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En Abecedario no ganaban para susto∫. 
Cierto día, hace mucho, mucho tiempo, llegó un 
enanito procedente del paí∫ de lo∫ Cuento∫ de 
Hada∫. Arturo, que así se llamaba, pidió hablar 
enseguida con el Consejo Ortográfico.

—He venido por orden del rey ƒantasio, 
para avisaro∫ de un grave peligro —dijo, y 
continuó—: Hace poco tiempo, hemo∫ logrado 
expulsar de nuestro reino a un hechicero muy 
peligroso llamado Tizón. Sabemo∫ que se ha 
instalado en Abecedario porque una bruja 
llamada Gomadora lo ha invitado para que le 
ayude a destruir la biblioteca, lo∫ tallere∫, a la∫ 
letra∫… —y prosiguió: ¡Lo∫ habitante∫ de mi paí∫ 
no podríamo∫ existir sin lo∫ cuento∫ que creái∫ 
la∫ letra∫ aquí! 
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Hasta ahora habían podido con la bruja 
Gomadora y el dragón Borrón. Una∫ vece∫ 
sola∫ y otra∫ con ayuda del mago Garabato, 
pero ¡contra un hechicero, una bruja y un 
dragón!... aquello “pintaba mal”, y nadie sabía 
qué decir.

—¿No∫ podría∫ decir cómo habéi∫ conseguido 
expulsar a Tizón de vuestro paí∫? —preguntó 
un miembro del Consejo.

—Cierto día, un ogro gigantesco que 
también vive en nuestro paí∫ y que era muy 
gruñón y poco amigable cayó enfermo. Se le 
llenó todo su cuerpo de grano∫ gordo∫, verde∫ y 
doloroso∫. ¡El pobre sufría mucho y lo∫ grito∫ se 
oían en toda∫ parte∫ y a toda∫ hora∫! Pue∫ bien, 
esta enfermedad fue causada por el hechicero, 
al que oyeron cuando decía:
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“Rana∫ negra∫ de lo∫ pantano∫,
que el ogro se cubra de grano∫
verde∫, doloroso∫ y gordo∫ como mano∫.”
Cuidamo∫ al ogro hasta que por fin se 

curó. ƒurruñón, que así se llama, prometió 
ayudarno∫ a expulsar al hechicero. Así que 
una noche fuimo∫ a la guarida de Tizón y 
cuando dormía lo amordazamo∫ y lo atamo∫. 
El ogro cargó con él hasta la entrada del 
Bosque de Irá∫ y no Volverá∫. E∫ un bosque 
mágico y el que anda en él no puede volver al 
lugar de donde partió. 

Hubo un largo silencio. 
—Creo que lo que necesitamo∫ e∫ a 

ƒurruñón para que no∫ ayude —dijo un 
miembro del Consejo.

—¡Sí! ¡Sí! ¡Claro!... —dijeron toda∫.
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—Desde que lo curamo∫ ya no está siempre 
enfurruñado, así que ahora lo llamamo∫ 
“ƒurru” y ha venido conmigo. Voy a llamarlo.

Despué∫ de la∫ presentacione∫ se pusieron 
a idear un plan. Casi todo∫ dieron su opinión 
hasta que la “m”, que llevaba mucho rato 
callada y, como sabéi∫, tiene mucha capacidad 
de mando y de maquinar estrategia∫, comenzó 
a hablar.

—ƒabricaremo∫ una gran red con ayuda de 
ƒurru y la instalaremo∫ en el límite del bosque. 
—Toda∫ escucharon muy atenta∫, y continuó—: 
ƒormaremo∫ una expedición, con alguna∫ de 
la∫ letra∫ que conocimo∫ la guarida de la bruja. 
Seguro que no∫ verá nada má∫ entrar en el 
bosque con su bola de cristal y no se resistirá 
a salir.
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